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Desde hace algún tiempo, se están trasiudando desde «l antiguo zoulógnic 
de Villa Dolores al instalado en el Parque Lecog, de Santiago Vázquzz, 
las especies animales necesitadas de grandes espacios libres, estabuladas 
en instalaciones adecuadas. Es este del zoológico un bello paseo invernal 
cuyo conocimiento conviene divulgar entre el público. La nota que ofre- 
cemos es de un grupo de gamos de los existentes en aparente libertad en 


el atrayente lugar. 


DEL ZOOLOGICO MUNICIPAL 


(Fotografía Juan Caruso; 
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NUESTRO primer contacto crítico quere- 
mos sea para el escritor que definió 
literariamente la tierra y el hombre uru- 
guayos. Antes de Acevedo Díaz, las letras 
u.uguzyas eran parte de un todo no dife- 
renciado en el mapa literario hispanoame- 
ricano. Con Acevedo Díaz la novela ururu: 
ya descubre a la tierra y al hombre. En 1 
literetura hispanoamericana, Acevedo D 
es un precursor del realismo integral, vital 
con las cont adicciones de su tiempo y de 
personalidad. 
 ajeado para otra ocasión un estudi 
sistemático del novelista, hoy queremos re 
ferirnos a su novela “Soledad”, con una 
restringidas notas críticas, por imperative 
del espacio. Tomamos como antecedente 
dos juicios valorativos. El primero de Ai 
berto Lasplaces, en el prólogo de esta mis 
ma novela, que comienza así: “Forzosamen 
te he de calificar de romántica esta vid 
inquieta y agitada, que se desarrolló cus 
entera bajo los signos de Marte y de M: 
nerva, en lucha contínua...” 

El otro es de Alberto Zum Felde, en su 
“Proceso Intelectual del Uruguay”, que d 
ce así: “También Acevedo Díaz es, en el 
fondo, un romántico; pero su romanticism: 
equilibrado por sus certeras dotes de obser 
vador de la realidad y por su seguro co: 
cimiento histórico, está asimismo robust: 
do por un temperamento de recio vie 
plástico, resolviéndose en el soplo de ide: 
lismo heroico que mueve y envuelve sus 
figuras y sus escenas, dándole e la obra 
conto'nos de epopeya”. 

¿Fué un romántico Acevedo Díaz? ¿Q 
tipo psicológico corresponde a lo que sol: 
mos llamar romántico? Porque sabemu 
que hay una literatura romántica, inclus 
un siglo, el XIX, que llamamos romántic» 
pero no se nos dice qué reacciones psico 
lógicas definen al romántico. Sabemos que 
el romántico de Rousseau (“Emilio”). se 
entrega a la naturaleza; que el de Goerh: 
(“Werther”), el de Stendhal (“Amanci.," 
el de Benjamín Constant (“Adolfo”) y el 
Byron (“Don Juan”), desembocan en 
muerte por el desenfreno de las pasione 
que los de Víctor Hugo (“Hernani”). Wa 
ter Scott (“Waverley”), Manzoni (Los Ni, 
vios”) y Schiller (“Don Carlos”), se reinte 
gran en la historia; que los de Chateau 
briand (“Atala”), y Bernardino de Saint 
Pierre (“Pablo y Virgínia”), se evaden ha- 
cia paisajes exóticos, y que con Lamartine 
(“Graziella”) se hace melancólico y senti- 
mental. 

De estos antecedentes, y no son todos, 
se desprende que la psicología del roman- 
ticismo-es muy compleja, aunque se carac- 
terice por el prevalecimiento de la pasión 
sobre la razón y del individuo sobre la so- 
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ciedad. El romanticismo se halla condicio- 
nado a la vez por un proceso económico y 
social que lo eleva o deprime, pero es, en 
su aspecto positivo, exaltador de la perso- 
nalidad. 

¿Fué Acevedo Díaz un auténtico tipo 
psicológico romántico? ¿Son sus novelas de 
un contenido romántico por la interpreta- 
ción de los entes literarios? Esto conven- 
dría dilucidar antes de meterse a definir y 
catalogar, pues su estilo no fué típicamente 
romántico, y si su vida lo fué, tiene mani- 
lestaciones tan contradictorias que su ro- 
manticismo vital no presenta las caracte- 
isticas de lo que solemos llamar romanti- 

smo de escuela, 

Refiriéndonos a “Soledad”. dos modalida 
des típicamente románticas hallamos en 
ella. La primera, aquella en que el “gaucho 
trova” Pablo Luna, adivina en Rudecinda, 
la bruja, a su propia madre. ¿Qué elemen- 
tos artísticos o complejo psicológico deter- 
minan esa adivinación? No aparecen en la 
novela. Pero el romanticismo literario no 
secesitaba de datos evidentes para llegar a 
conclusiones concretas, que por falta de eyi- 
dencia resultan falsas. 

El patetismo de Pablo Luna ante los res- 
tos de su madre: su furia contra los hom- 
bres por su orfandad, es típicamente ro- 
mántica. El individuo se concentra en sí 
mismo como elemento extraño al mundo 
que le rodea. El autor cree en los valores 
esenciales del instinto y con ellos elabora 
la taumaturgia familiar. Es un resabio es- 
colástico. Si el hombre siente a dios por 
impulso de su naturaleza divina, en la gra- 
dación de jerarquías, siente también a sus 
padres aunque nunca los haya visto ni ha- 
va tenido información de ellos. 

La otra escena romántica es la final, la 
de su fuga con Soledad. Todo romántico es 
un fugitivo de sí mismo y de su medio. 
Resuelve todas las contradicciones evadién. 
dose, y Acevedo Díaz termina su novela 
con un panorama descriptivo de la más al- 
ta calidad romántica. Pero entre estos acci- 
dentes románticos, la novela se desarrolla 
en otras manifestaciones interpretativas que 
conviene señalar para la mejor compren- 
sión de Acevedo Díaz y su obra. 

Las primeras líneas de “Soledad” nos in- 
troducen en un estilo literario nada ro- 
mantico. Es una descripción objetiva, deta- 
llada, de un paisaje que, por su sencillez, 
puede catalogarse entre las mejores páginas 
del naturalismo: “En la quebrada de una 
sierra, pequeño, hendido, deforme, a modo 


de nido de hornero que el viento ha cu- 
bierto de secas y descoloridas pajas bravas, 
se veía un rancho miserable que a lo lejos 
podía confundirse también con una gran 
covacha de viscachones o de zorros, por lo 
chato y negruzco, mal orientado y contra- 
hecho”: 

Si de la descripción del mundo físico 
pasamos a la interpretación del hombre, se 
acentúa el contenido naturalista del estilo: 
“Cuando de él se hablaba (de Pablo Luna) 
en el pago, en los coloquios de la yerra o 
después de la pesada faena de la trasquila, 
deciase que ea un hombre más alto que 
mediano, delgado, con cintura de mujer, 
una barba corta y rala tirando a pelinegro, 
el rostro moreno un poco encendido, los 
ojos azules como piedra de pizarra, larga y 
en rulos la cabellera abierta al medio, ce- 
Jas de alas de golond:ina, la oreja tan chi- 
ca como el reborde de un caracol rosado y 
las manos un poco largas y velludas”. 

La estampa de la Bruja Rudecinda es de 
un romanticismo realista por el contorno 
claroscuro de sus tonos. Es de un patetis- 
mo de aguafuerte a lo Goya, pero sin el 
humor sarcástico del español. El romanti- 
cismo de Acevedo Díaz en estas escenas se 
eleva, por el dramatismo descriptivo, a un 
realismo goyesco, fronterizo de la muerte, 
vital en la gama de las potencias volitivas. 

El realismo analítico de Acevedo Díaz es 
constante en toda la novela. El párrafo 
que emplea describiendo al estanciero B Í- 
gido Montiel, es un cabal retrato de rasgos 
exteriores por el que se asoma el alma del 
personaje. Pero donde la pluma del nove- 
lista alcanza matices variados de floración 
espiritual, es en la descripción de' Soledad. 
El capítulo IV lo forman tres páginas pre- 
sentándonos a la heroína como mujer en sí 
misma, como mujer influyendo en el mun- 
do masculino y como mujer dando relieve 
al paisaje donde mora. En estas páginas, 
romanticismo, naturalismo y psicología se 
funden en un realismo integral, poemático. 

Si la presentación del personaje pasivo 
de la novela, que a la vez le da nombre, 
es equilibrada realización de relieve y fon- 
do, la pluma de Acevedo Díaz supera nue- 
vas dificultades interpretativas cuando nos 
descubre el despertar de las pasiones entre 
Soledad y Pablo Luna. Podríamos transcri- 
bir párrafos demostrativos de cómo el au- 
tor sabe elaborar las más delicadas imáge- 
nes para la recreación literaria de los mas 
hondos sentimientos y pasiones más ocultas. 

Por asociación de imágenes, recordamos 


a “María”, del colombiano Jorge Isaac. E 
ta, sí, de auténtico estilo romántico, de 4 
romanticismo tropical, de ensueño verde 

horizonte húmedo de lágrimas en el país 
le y en el corazón. Pero lo que en “Maris 
«s melancolía sensitiva, en “Soledad” ' 
pasión avasalladora. Otro aspecto difere; 
lal entre estas dos novelas maestras de, 
iteratura hispanoamericana, es la escen 
lel tigre. En “Soledad”, es un entrevero d 
xhibición masculina en la persona del pm 
endiente Manduca Pintos. mientras que e 
María” se desliza como adorno literarie 
Desconectado de la trama general en 1 
novela del colombiano, pero en la novel 
lel uruguayo es un dato fundamental par 
el determinismo del personaje. 

Cuardo se incluye a Acevedo Díaz en l 
escuela romántica, creemos no se tienen e 

uenta aspectos de su estilo evidentement 
i¡ntiromántico, Veamos, por ejemplo, cómu 
traduce el autor la influencia pasional di 
Soledad entre los hombres de la estancia 
Acostumbrados a obseivar silenciosos et 
el rodeo cómo se disputaban los toros bra 
viOS... la fuerza de la sangre y el ins 
tinto brutalmente sugestivo los predispo- 
nia a hacer con la daga lo que el poderosa 
macho con el cuerno”. Y más adelante la 
escena campera del padrillo impetuoso, 
on un graficismo del más subido tono rea- 

ta. En ella de romántico podremos ha» 
lar el Ímpetu, pero no el estilo ni la for- 

y es en los estilos que estriba la deno- 
minación de las escuelas. Se refuerza, pues, 
testimonio de lo difícil que es encerrar 

Acevedo Diaz en una escuela romántica, 

or las diferentes facetas estilísticas que en 

| se manifiestan. 

El romanticismo es de exuberancia yer- 
bal. Todas las interpretaciones tipológicas 
laz hace explicándolas. Es raro que la exal- 
lación de un estado de alma la haga el 
romanticismo presentando situaciones al 
margen de la disertación. Acevedo Díaz, 

rtrariamente, alcanza sus mejores efec- 
los presentando situaciones, como aquella 
En que se encuentran Soledad y Pablo, que 

están buscando y rehuyendo a la vez, 
nirandose a hurtadillas, y al final del ca- 

itulo VII: 

“Traía (Soledad) en la boca una floreci- 
lla azul cuyo tronquito oprimía entre los 
dientes. 

“Pablo Lura la observó de costado, in- 
móvil, y murmuró como hablando solo: 

“—¡Quién juera flor...1 

“En ese mismo instante se oyó la voz del 
hacendado, que gritaba desde un ventanillo: 

“—Ya anda por ahí ese vago... ¡A re- 
puntiar a su guarida, rotoso! 

“El gaucho trova enderezó callado a su 
caballo, montó y se fué al tranco, caída 
la barba en el pecho y los pies fuera de 
los estribos, 

“Soledad se puso a mirarlo con aire 
triste”, 

He ahí una escena que sería acabadamen- 
te romántica si no se incrustara en ella el 
grito del hacendado saturándola de natura- 
lismo con sabor a tierra, profundizándola en 
el contraste de las emociones y haciéndola 
más fuertemente sentida. 

La escera de la esquila, con el nuevo 
agravio a Pablo Luna. El coloquio de uste 


con Soledad, y la presencia de Montiel íre- 
nético de desprecios: 

“—¡Rotoso! —rugió recién don Brigido 
casi sofocado por la ira—., ¡Válgate la suer- 
te que no traigo el cuchillo, mal parido, que 
sin asco te abría las entrañas! 

“Y cuando iba a repetir el golpe, una 
mano nerviosa se posó en su brazo, y la 
voz de su hija gritó aguda y fuerte a su oído: 

—“¡No le pegue, tata!” 

Forma, tono y ritmo del más puro rea- 
lismo hispanoamericano. 

Viene luego el incendio de los pastiza- 
les y pajonales, Los campos son devorados 
por las llamas, las piaras y manadas se 
desbocan atropellando el fuego y consu- 
miéndose en él La naturalidad descriptiva 
rebasa los límites de la fantasía y alcanza 
la sublimación por la que el arte se hace 
vida en la furia de los elemertos. 

La muerte de Montiel mordido por el cró- 
talo. Pinto cosido a puñaladas por la ira 
vengativa de Pablo, la huída de éste con 
Soledad, con un fondo de llamas y desola- 
ción, ponen el alma en vilo por el verism > 
de las escenas. El estilo ha alcanzado tal 
dramatismo descriptivo que se hace plásti- 
co en la superposición de planos evocado- 
res, pero de ura plasticidad rítmica, de ahí 
su calidad poética. 

* 

Pero “Soledad” es un aspecto de la no- 
velística de Acevedo Díaz, Su riqueza lite- 
raria tiene otras calidades que algún día es 
fácil abordemos. 


F. FERRANDIZ ALBORZ. 
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Pintores Nacionales 


ENRIQUE VOLPE JORDAN 


uE en casa de Francisco Mazzoni, don- 

de Volpe asistía con su padre a las 
reuniones de camaradería que tenía éste 
con aquel gran espíritu. Otros artistas co- 
mo Guillermo Rodríguez y Humberto Cau- 
sa, Concurrían también a la casa-museo, 
que así debería llamarse, donde fué tem- 
plándose el nacimiento de una vocación 
que más tarde concretaría en la pintura. 
Lo original es que esta yccación nació 
juzgando trabajos de los discípulos que 
Causa tenía en el Liceo. 

Al coincidir la selección de unos dibujos 
con los elegidos por el ma-stro para me- 
jor calificación, Causa le tuvo desde en- 
tonces como un pequeño amigu predilzcto. 
Volpe era un niño que deseaba la asidui- 
dad de sus visitas, y tanto adm'ró al pin- 
tor que, luego de la jornada diaria, Causa 
le entregaba la paleta para que con los so- 
brantes de color efectuase los p>isajes de 
los alrededores de su casa. Le pareció 
aquello maravilloso, y como toda ilusión 
infantil tuvo que terminar, ya que Causa, 
muy enfermo, se alejó de Maldonado, de- 
jando en el precoz pintor uma gran pena. 
El padre le envía a Canelones a tomar 
clases con Guillermo Rodríguez, quien en- 
tonces dictaba en la Escuela Industrial. 
Después de dos años Volpe comenzó a 
aislarse para sentirse más libre, y man- 
chaba ya algunas telas. El tiempo le fué 
Mando su razón, y le vemos participando 
en pequeñas muestras colectivas. 

Al tener que emplearse, la pintura se 
redujo a sábados y domingos, Con todo, 
no decae su entusiasmo, y deseoso de pro- 
bar sus aptitudes, decide enviar al Salón 
Nacional dos telas (1938) que le son 
aceptadas. A partir de allí no tiene otra 
idea que venir a Montevideo, lo que rea- 
liza en 1940. Concurrió un ano al Círculo 
de Bellas Artes, vinculándose con el am- 
biente artístico de la capital. Integró des- 
pués el grupo Paul Cezane, donde traba- 
jaba ya en taller, y discutía ideas, llegan. 
do entonces a sentirse en su verdadero ele 
mento. Desde allí, es asíduo concurrente , 
los Salones Nacionales y Municipales. Le 
teme a la exposición individual. Cree Vol- 
pe que se debe estar muy seguro y pro 
ducir con homogeneidad de valores, para 
que la muestra individual resulte una de- 
mostración cabal de auténticos valores 

Un sueño largamente acariciado se con 
creta al ser enviado a Italia er misión de 
su empleo. Allá vivió el arte de los gra; 
des, y supo de la obra de los maestros del 
Renacimiento, que le causaron gran in 
presión. De su viaje, Volpe, qua no desea 
hablar de todo lo grande que hz visto y 
sentido en materia de arte, opta por la 
anécdota espiritual que más je conmovió 

“*, . Recuerdo que en Milán, hicimos un 
obsequio a un amigo, quien para aceptar 
lo impuso la condición de que ACEp ára 
mos a su vez, otro de parte de él. Consis- 
tía el obsequio en una visita a casa de sus 
padres. Dicha invitación ye convirtió en 
uno de los recuerdos más gratos que expe 
rimenté en mi viaje. A una pequona Al 
dea del Piamonte llegamos un atardecer. 
Al acercarnos a la casa de los padres de 
mi amigo, me sorprendió un grupo grande 
de personas, preguntando y contestándose 
me que se trataba de nosotros mismos” 

“Que estando en conocimiento de nues 
tro arribo, nos hacían el hunor de reci. 
birnos”. 

“En realidad me hallaba sorprendido 
Más entrada la noche, nos avisaron que 
Unas personas vendrían a visitarnos y en 
efecto, llegaron cuatro o cinco que repre 
sentabar la Comuna, la policía, el médico, 


Una persona me interesó de este grup 

un hombre de unos 65 años, bajo, delga 
Co, vistiendo un traje negro muy ajustado 
con pequeñas solapas, gran cuello duro. 
Me dió la impresión que esa indumenta 
ría no era común en su uso, Atendía a la 
conversación sin intervenir. 

“Yo no conocí casi su voz. Le pregunte 
a uno de mis visitantes quién era. Me res- 
pondió lleno de admiración que era el mú 
sico del pueblo, el que tocaba las campa 
nas y el armonium de la ¡glesie. De inme- 
diato absorbió mi atención. Pensé en mi 
patria, en mi, en el pueblo italiano, en sus 
dolores y miserias de guerra, sintiendo 
que para ellos pasó como una nube, so- 
breponiéndose a las calamidades, para sur- 
gir nuevamente puros y sanos a la vida, 
hasta llegar a conservar entre sus manos 
como una reliquia divina, la maravillosa 
subsistencia del espíritu, permitiéndose 


hacer de una pequeña cosa, algo tan gran- . 


de, como llegar a llenar toda una vida en 
esa quietud y tranquilidad de alma” 

Fácil será, luego de esta anécdota, adi- 
vinar el espíritu y la sensibilidad de este 
artista nacional, que asombrado con lo que 
sus ojos de pintor captaban en aquel mun- 
do eterno de arte, supo sentir la honda y 
humana palabra de la sencillez en la vir- 
tud y hermandad de los hombres. Cree- 
mos que no puede haber mejcr presenta- 
ción que este párrafo en el que habla ese 
hálito aue crea solo el alma, v sabe en- 
contrarle sentido en la realidad aquel que 
como el artista, está despierto a tcdas las 
inquietudes y bellezas que possen un mun- 
do aparte en el agitado exterior de la rea- 
lidad. 

Volpe es pintor estudioso, que busca su 
camino en la interpretación de la natura- 
leza vw en la ordenación de ritmos. Si el 
paisaje desarrolla en su paleta ese atribu 


Í pintor Enrique Volpe 


to sencillo y libre que se convierte en pla- 
nos de color, escalonados por los valores 
regidos plásticamente por la certera elec- 
ción, no es menos cierto que en las com- 
posiciones y paneaux, se ciñe a la ordena- 
ción estricta dictada por la armonía y las 
medidas que las equilibren. 

Se halla en camino ascendente, pero su 
producción es madurada y lenta, podría- 
mos decir que responsable, dentro de su 
carácter, y estamos seguros que él es el 
primero en saber, que el artista tiene que 
luchar siempre para lograr algo bueno, y 
que su obra tiene todavía (ccmo él mismo 
nos los dice en lo que respecta a las ex- 
posiciones individuales), esa variedad de 
inquietudes y de búsqueda que no le han 
permitido encarar directamente un defini- 
do camino, y proseguirlo produciendo sin 
titubeos. A nuestro entender, esto signifi- 
ca uno de los más preciados méritos del 
artista. 

Es precisamente esa inquietud la que le 
permitirá encontrarse. Generalmente en la 
madurez se produce este ansiado momen- 
to, y a Volpe no le escatimará la inspira- 
ción, porque condiciones y sentido pictó- 
rico no le faltan. No decimos esto por su 
cbra de hoy, es decir, por su totalidad, si- 
no porque vislumbramos en algunos de sus 
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Jordan en su csiucm 


cuadros las condiciones indispensables pa- 
ra llegar a comprender la pintura. En una 
naturaleza muerta que presentó en el Sa- 
lón Municipal de Salto, y en el pasado Sa- 
lón Nacional, media una gran distancia de 
la generalidad de su obra. Zn las antedi- 
chas pinturas, se halla el carácter que de- 
fine a un pintor, y el sentido personal del 
color, así como sensibilidad y fineza, que 
preconizan los valores firmes y formales. 

En Italia ha pintado también algunos 
paisajes de bella factura, pero se deja ver 
en ellos el deseo necesario al pintor de 
simplificación de planos, y creemos que 
ésto debe llegar luego de haber pasado por 
el estudio a fondo de la naturaleza. Todo 
ello lo respeta Volpe y su obra se va des- 
plazando con puntos de contacto que, aun- 
que aparentemente lejanos, en el total se 
concretan en la intención de lograr esa ho- 
mogeneidad de la que siempre piensa 
cuando nos habla de sentirsz= como para 
exponer individualmente, 

No vamos en esta nota a hablar de sus 
cuadros en sí, sino que deseamos dar un 
panorama de este joven pintor en cuyo es- 
tudio, día a día, se va forjando ese lazo 
que unirá por entero su obra, hasta hacer- 
le sentir seguro de sí mismo. 
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vista de parte del camino carretero a los 


Característica corriente en ti 


dos los valles de 
fran fuerza, aunque limpidas. y muy frias. 


la region, con agua turbul., f 


EL CALIDO VALLE DE 


O de los viajes más impresionantes 
que pueden realizarse es el de La 
Paz, capital de Bolivia, a los cálidos va 
lles de los Yungas, trayecto de solamente 
90 kilómetros que significa el cambio de 
clima cuatro veces: el árido, de la capital 
boliviana; el frío de la alta cordillera; el 
tropical, y el subtropical en el cc razón de 
los Yungas. Esta sola circunstancia ya al- 
canza a constituir un gran atractivo, pero 
no es solamente el cambio de los diversos 
climas en tan corto trayecto lo que hace 
de los Yungas un gran espectáculo. 
Pero para llegar al valle es preciso atra- 
vesar la cordillera de los Ando< sobre un 


x 


su angostura y el enorme abis 


Yungas, en el que se aprecia pertfer! 
mo a cuyo borde. está construído. 


paso de nada menos que 4.652 metros de 
altura, región de nieves eternas: es el paso 


de “La Cumbre” que, 


veniente en parte de la humedad de los 
bosques, se condensa en esta altura, for. 
mando grandes nubes. 


Es interesante, en el viaje de retorno a 
La Paz, advertir que, de repente, cuando 
se queda atrás la Cumbre, se levanth esta 
cortina de niebla y brilla el sol. A esta ne- 
blina permanente se agregan las frecuen 
tes tormentas de nieve, y 1 visibilidad 


«ul metros de altura, en el valle 


LOS YUNGAS 


cero, ne puede sino admirars2 la d:strez; 
de los volantes intrépidos que todos los 
días hacen este viaje entre Lu Paz y los 
Yungas, encontrando el camino con segu- 
ridad, pudiendo significar una verdadera 
catástrofe el que pudieran equivocario. 
Desde La Paz el camino es ancho y sir 
grandes cuestas; la baja, en cambio tiene 
una pendiente tan pronunciada que los ca- 
miones cargados de frutos trcpical:s ape- 
nas pueden avanzar, aun cuendc esté en- 
granado en primera, y el motor a punt« 
de explotar. A los pocos metros del des- 
censo, ya cambia el paisajo, siend> ctro 
totalmente diferente el aspectu de la ve 
getación, que llega a ser 2xuberant>. 

El viaje en sí es gigantesco. Los costa- 
dos del camino son picos de mil y dos m 
metros, cubiertos d> nieve y de hielo, p - 
ro en sus laderas ya está la vegetación tro- 
pical. Viéndolos con persp-ctiva, contras 
tan hermosamente las capas de blancura 
con el verde intenso de los bosques. Poco 
A poco se hace sentir el calor, que prento 
será sofocación tropical, pasando por el 
costado de abismos que llenan de sobre- 
salto. A los costados de los cerros, en al- 
turas de trescientos y cuatr.,cientos me- 
tros sobre el fondo del valle, ha sido dina- 
mitado el camino, verdadera maravilla de 
la técnica, pero con una Aang "stura que no 
en todas partes permite el cruce de dos 
vehículos. Para esto se han dispuesto luga- 
res especiales donde se realiza la manio- 
bra, que no deja de ser arriesgada. A los 
dos mil quinientos metros ya estamos en 
medio del bosque, o donde existió, pues se 
han realizado inmensos talados de made- 
ras duras 

A los dos mil metros empi:zan las plan 


n indio disteibuyend» las hojas: de 


de los Yu 


Par lel camino a los Yungas, en el lugar itenóminioto * 


naduras ” Fun con una cascada que cee constantemente ss 


teria en un pueblo de los Yungas, en la plaza princi pal 


taciones del plátano — que es como aquí 
se llama a las bananas — del cafeto, de 
los, citrus, más abajo, al lirgar al riacho 
que corre en la cuenca de todos los va 
lles, y a una altura de mil metros. est 

mos en el verdadero trópico, donde se cul 
tiva la coca, principal produrto de expor 
tación y consumo de los Yurges. Su plan- 
tación requiere mucho cuidads y es un tra- 
bajo agotador porque para plantarla es ne- 
cesario limpiar antes el suelo, cosa bas- 
tante complicada por aquí pues ap7nas se 
limpia vuelve a crecer la maleza, el “chu- 
mi”, que al poco tiempo todo lo cubre. La 
siembra de coca se hace a la sombra, de- 
bajo de lo que podríamos llamar viver- y 


oca en un secadero especiulmente preparate 


para ese objeto. 


luego se trasplanta, ya arbolito, en lade- 
ras especialmente dispuestas con tierra y 
piedra que tienen por objeto evitar que el 
agua arrastre la tierra fértil con las peque: 
ñas plantas; lo que fatalmente uUCurriria . 
Ni una sola plantación en planicie. lo que 
expl.ca esas precauciones, ni tampoco per- 
mite un trabajo racional con maquinarias, 
sino todo a fu-rza de brazo, como hace si- 
glos, y sclam nte en terrenos que alcan- 
zan a un 6 % en tierras fértiles. 

des pPpu=-uivs y las haciendas están edi. 
ficadas sobre las salientes serignas, a su- 
ficiente altura de los ríos para evitar la 
propagación de enfe:medad s tropicales, la 
molaria y el paludismo esp.+c almente que 


Tipico campo de «cuca. pronto para la plantación de los arbolitos. Adviértaso 


camino, cubriéndolo de agua. 


redominan en el valle. 

Además, por esa posición casi colgante, 
e alrea y hace scportable la temperatura. 
Todos estos pueblos se parecen: la plaza 
con la iglesia y el municipio son los edifi- 
cios dominantes, y es aquí donde concu- 
rre la población los domingos para reali- 
zar la gran feria en que se v.nde de todo, 
v especialmente la inmensa variedad de 
Hu.as: naranjas, mandarinas, bananas, ana- 
nas; hay además mangos, puapayas, chiri- 
moyas, granadinas, y mucha otras frutas 
de otras regiones, 

El café también es muy bueno, y aun- 
que de color n:gro, es de sabor muy agra- 
dable. 

Todo lo expuesto no justiticaría toda- 
vía la predilección que las gentes tienen 
por los Yungas, que es más bien un con- 
cepto de lo hermoso visual, panorámico, 
con ríos que desbordan en cascadas por 
entre la orboleda, es la sensación de la na- 
turaleza aromatizada de frutas y maderas, 
es la sensación de serenidad, de reposo, de 
silencio en estas benditas regicnes, 

No es de extrañar pues que quien a 
estos lugares llega, se sienta cmo libera- 
do por arte de magia. Olvidado: quedan 
en seguida los angostos cam'ucs. el riesgo 
de los conductores embriagados — un mu- 
tivo de graves accidentes por las caídas al 
abismo, aun cuando no- es un hecho que 
suceda frecuentemente—ni constituya por- 
cantaje mayor que el estadístico de los ac- 
cidentes callejeros en cualquicr ciudad por 
imprudencias de los que mansjan. Todo 
se olvida por la belleza del lugar, y si el 
excursionista es lo bastante avezado, debe 
cargar su mochila al hombro e internarse 
por estos lugares, entre la inmensidad de 
los bosques, por entre una naturaleza to- 
davía primitiva. Nunca olvidará tan grata 
experizncia. 

Walter OPPENHEIM. 
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lin de terraplenes escalonados para aprovechar el terreno, y el contraste con el del 
fondo, cortado a pico 
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Tratamiento del agua 


Algunos procesos industriales sólo se pueden efectuar con agua blanda 
e industrias tales como la del teñido y la del blanqueo se establecieron primero 


en aquellas zonas donde el agua es naturalmente blanda, 


Hoy en día, el químico puede hacer agua apropiada para casi todas las 
finalidades. El origen del tratamiento del agua puede remontarse a un médico 
escocés, Thomas Clark, quien en la primera mitad del siglo pasado descubrió 
que ciertos tipos de agua dura podían ablandarse agregando cal; el “método Clark'' 
todavía es la base del tratamiento con cal-soda, proceso que la industria utiliza 
ampliamente en la actualidad. Desde el primer trabajo de Clark, se han fabricado 
muchos otros productos químicos para el tratamiento del agua. En 1938, por 
ejemplo, dos químicos británicos, Adams y Holmes, descubrieron el valor de las 
resinas sintéticas para tratar el agua que debía utilizarse en ciertos procesos in- 


dustriales, en los cuales se requiere un agua de gran pureza, comparable con la 


del agua destilada. intiguo monasterio, el de Santo Domingo, del 1200, convertido en hotel, pero co; 


servando todas las antiguas características monacales, como lugar do reposo, 


TAORMINA 
Encantadora Ciudad de Sicilia 


Uy" historiador de la antigua Grecia — truyó la ciudad, tomando en ¡ehenes a to- 
Diodoro — escribió en su tiempo la das las mujeres hermosas. En el 263 A 
historia de Taormina, y le fueron necesa- de C. la conquistaron las legiones de los 
rios cuarenta volúmenes para reccpilar to- emperadores romanos, viviendo un dilata 
dos los sucesos, y las bellezas dignas de do período de prosperidad y calma al ser 
harrarse. Desde entonces han transcurrido elegida como sitio de veraneo por los em- 
otros dos mil años, y fácilmente se ccom- peradores y generales romanos. Pero cuun- 
prenderá que, hablar de Taormina, aun do Roma decae, también Taormina sufre 
cuando sea en forma sucinta, no es cosa la serie de invasiones de los bárbaros, Los 
ácil sarracenos la conquistaron a traic ón des- 
La naturaleza ha prod:gado sus dones pués de un vano asedio por el hijo del 
para hacer bello y sugestiva este lugar en- — feroz Ibrahin, y la ciudad fué pasada a 
cantador, y desde hace siglos se considera hierro y fuego, destruyéndose muchos edi. 
a Taormina como la ciudad turística in-  ficios. Y para arrasar todo vestigio de cris- 
comparable. No fácilmente descripiible el  tianismo religioso que se había afirmado, 
espectáculo de su Panorama, tanta es su el obispo Procopio fué encarcelado y ase- 
belleza, a lo que se agrega un clima be-  sinado, Después de los sarracenos fueron 
nigno que con justicia merece ser llama- los normandos, pueblo bárbaro vinido des- 
do de “eterna Primavera”, de Escandinavia, y luego de algunos si- 
A las bellezas naturales se unen las que los. los españoles, cuando toda Sicilia 
ha creado la mano del hombre durante si- Quedó convertida en provincia del imperio 
glos, quizá milenios, pues Taormina es de Español, siendo Taormina sitin de largas 
historia antigua, Cuando se fundó Rcma,  "esidencias de Carlos V. Continuó la do- 
en el fatídico 21 de abril de 753, A. dz minación de los Borbones con la crración 
C. va existía Taormina como ciudad, fun- del reino de las Dos Sicilias, el que fina- 
dada en el siglo XL A. de C. por gentes  lizó con la expedición de José Garibaldi 
venidas del Oriente. ¡Tres mi! años de que la anexionó al reino de Italia en 1860 


Una de las conquistas más grandes y menos conocidas de la industria 
química británica consiste en tratar, todos los días, miles de millones de litros de 
agua utilizados en procesos textiles, lavaderos y calderas, realización que ahorra 


a la comunidad muchos millones de libras anuales. 


Los ferrocarriles británicos tratan entre doscientos cincuenta Y quinien- 
tos millones de litros de agua por día, a fin de mantener las calderas de sus loco- 


motoras en buenas condiciones y libres de incrustaciones. 


La industria química británica también suministra a las amas de casa, 
cristales de soda y álcalis similares, que forman la base de las sales de baño do- 


mésticas y de los compuestos ablandadores del agua. 


historia! Y aquí termina este fantástic> vuelo histó- 
Por su particularisima posición topográ- Tico. : ; 
fica, adosada sobre una colina a mitad del Algo podría agregarse todavía de la des- 


camino entre Mesina y Catania, entró en trucción en 1943 por los bombarderos an- 
inmediatas relaciones comerciales con los  8lo-americanos, pero esta 25 historia re. 
mercaderes fenicios que, desde Oriente,  Ciénte de la que mejor es 20 insistir 


traficaban por los puertos del Mediterrá- + 
neo. Sufrió la invasión de los griegos que 
conquistaron toda Sicilia en el 730 A. de Desde el punto de vista artistico Taor- 


C., haciendo de Taormina la sede prefe- mina orece todavia joyas verdaderamente 
rida, construyendo tal númers de monu- raras, dado que cada época, cade civiliza- 
mentos que todavía hoy testimonian su cion, ha dejado aquí su trazu indeleble. 
grandeza. Uno de los monumentos construid> por 
Participó después en las luchas internas los griegos, y más tarde modificado por los 
entre las ciudades sicilianas, y cuendo ven- romanos, es el Teatro Antiga0, actualmen. 
ció Siracusa, Taormina fué invadida por te despojado de mármoles y estotuas por 
Dionisio, el llamado “tirano de Siracusa”, — las sucesivas devastaciones, y por las 
quien para vengarse de la resistencia des. transformaciones impuestas por los siglos, 
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El Teatro Antiéuo con las 


grandiosa obra que constituye la más be- 
ila del arte de Grecia en Roma. Con la in- 


vasión de los romanos cambió el gusto de 


los espectadores y el concepto del espec 
táculo, transformándose el testro en anfi- 
teatro para que pudiera servir a las lu 
chas de los gladiadores qua, como sabe- 
mos, atraían a la muchedumbre en la an. 
tigua Roma. Y es opinión general que esa 
transformación ha hecho todavía más in- 
teresante ese monumento. 

Én su interior hay una parte destinada 
a la Danza, mientras que la ctra esta! 


destinada a los espectadores en el ce 


Antiguos motivos característicos de Taormina 


tro el altar para el simulacro del dios en 
honor del cual se desarrollaba la fiesta 
Debemos agregar que en Taormina, por el 
cosmopolitismo de los habitantes estaban 
en práctica todas las religiones practica 
das en la antigiiedad: el culto de Apolo, 
el de Júpiter, el de Baco que con el don 
benéfico del vino alegraba ..l corazón de 
los mortales, aliviándoles las inquietudes 
Los historiadores recuerdan la famosa fies 
ta de las bacanales, esto es, de los muje- 
res que profesaban la religión de Barr 
Otras construcciones greco-romanas son 
el Gimnasio donde se realizaban los ejer 


cicios de cultura física para los jóvenes; 
el Hipódromo para las carreras de caballos 
en forma casi similar al circo romano. Gran 
irportencia tenía el Foro que compren- 
día el templo de Júpiter, y el de Saturno, 
lugar desde el que los orado:es arengaban 
a las muchedumbres para la guerra, o pa- 
ra manifestarles las actividades de la ad- 
ministración . 

En el interior de la ciudad perduran tc- 
deviz monumentos dzjados por los árabes, 
por los francos, por los mormandos, etc.. 
pero dada la brevedad del espacio, no e: 
posible enumerarlos 


Costa de Sicilia cerca de Catania, vista desde Taormina. Se nota el 


columnas que decoraban la escena, la encantadora playa de Catania y *! volcánico Eina con la cumbre nevada 


La estación id.al que cuenta con la _na 
yor afluencia de forasteros 11 gados d2 to: 
das partes del mundo, en particular de la 
zona nórdicu, es el invierno, porque mien- 
tras en todas partes de Europa se sufr. en 
esa <staciun de frio intenso, ¿e lluvias, y 
nieves continuas, en un solo punto, comu 
por milagro, sonrie eterna la primavera: 
en Taormina. 


Arquitecto Franco DOMESTICO: 


Taormina, mayo 1951, Especial para EL 
DIA, (Traducción de E. A.). 


volcan del Etna cubierto de nieve. Los 


árboles de Taormina están en ilor. 


— mr 
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«do individualidad el arte se hace, se apara 
lo religioso, o en su modo se diluye, 
truenan las explosiones que son triunfo 
l- la forma y obsesión del color? Lo cs 
racterístico del Renacimiento en Franci: 
, que la peripecia se produce cuando el 
poder político francés, lánguido, indeciso y 
vago, fantasía que tuerce el cuello de tan- 
tas realidades, vive en orillas del Loira 
edifica castillos, o los reforma, caza, y aire 
latino busca no siempre en la fuente propia. 
Y tal fuerza, sin embargo, tomó y tiene ya 
París, que aún huérfano del poder y sl 
margen de lo político, por sí mismo crea 
ya y solo ya se mantiene. Porque la poten- 
cia económica, pareja del poder público 
nació a su tiempo y es suya. En torno a 
París entonces, concurrencia del propio Loi- 
ra: San Germán en Laye, Fontainebleau, el 
castillo de Madrid (desaparecido hoy), son 
un triángulo inscripto en el París que ya es 
París por sí mismo. Y adviértase el fenó 
meno nuevo en la manera interna de Pa- 
sis. Porque anda todavía el poder político 
por las orillas del Loira, y en París están 
(magritud de aquel tiempo, y de todos los 
tiempos después), un Jean Gcoujon, un Ger 
main Pilon, un Jean Cousin. un Pierre Les- 
cot, un Jean Boullant, un Philibert Delor- 
me: las maravillas de la Diana de Anet, 
de las cariátides del Louvre, de la Fuente 
de los Inocentes, el Louvre nuevo, el casti- 
Mo de Ecouen, las Tullerías, Fontainebleau 
Y llega la plenitud cuando las guerras de 
religión se van. Porque el poder político y 


el económico entran juntos en la ciudad. 
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Las Termas y los restos romanos de Paris. 


humanisino y lo rasón de Dar rd, died 
“Amor de Pi 


ETAPAS Y 


¿Línea del nuevo tiempo? Arquitectura de / 
Chambiges, de Cerceau, pintura y escultu 

ra de Bunel, de Dubois, de Debreuil, «: 
Le Nain, de Francois Perrier, de Claude 
Vignon, de Valentín... 


paris celebra, €n este año, su segundo germanico y flamenco. Y aún desde el sur 

milenario. Quiere decirse que es de latinizado, En esta conjunción está la clave 
ahora la visión inmensa comprendida en del Paris primero. ¿El rastro? En la basi- 
veinte siglos de París. Mucha visión, y com- lica de San Denís comienza. Por “Notre- 
pleja —demasiado compleja—, para poner- Dame” pasa. A la Santa Capilla llega. Y 
la entera aquí. Oyendo una conferencia es ya “la escuela de París”. Con sus arqui- 
“bimilenaria” de Francois Boucher, pari- tectos, con sus maestros de obra, con sus 
sién especialista de París, me pregunto, sin escultores, con sus vidrieros, con sus pinto- 
embargo, en estos días. ¿Es posible reco- res. Tomando a préstamo en la escuela de 
nocer, o distinguir, y encerrar en esquema, París, artesanos y artistas que de toda 
lo que cada uno de estos veinte siglos apor- Francia vienen, por toda Francia se van, y 
16 de nuevo, y de grande, al tesoro artísti- a toda Francia se llevan lo que da y otrec+ 
en de la ciudad? Y ¿es posible definir aún ya la capital política. Lo que halla uno 
qué elementos materiales operaron en la todavía hoy en las Termas y en los resi. 


¿Impone Richelieu concentraciones nue- 
vas del poder político? El arte se concreta 
aún en la ciudad. Se hace ciudad en la ciu- 
dad. Y el arte clásico nace: en pintura, en 
escultura, en arquitectura. ¿Nombres aún? 
Ahí está Philippe de Champaigne, el pintor 
del propio Richelieu, y al mismo tiempo 
(mayor contraste) de los jansenistas de 
Port-Royal. Está el gigonte Poussin, aun- 
que romanizado vuelva. Están Gregorio de 
La Tour, Claude, Le Lorrain... Durante 


económica con él El cómo son lo político clara. ¿Va a terminar, o termina, la era 
y lo económico función del fenómeno Pa- de las grandes construcciones religiosas? 
ría, sin que escape al arte mismo a su pre- Todo un pueblo de artesanos, de artistas, 
sencia. Ni a su peso. Y ¿después?... de inquietos y andariegos fomentadores «e 

Nada impide suponer —y Francois Bou- arte, a la sombra de las grandes catedrales 
rher lo probaba en estos días— que un engendrado —y nutrido— es potencia que 
arte deco.ativo indígena y privado coinci- cuenta y no se extingue ya. ¿No se constru- 
de O se superpone, o se asocia, con la yen catedrales? Todo este pueblo busca po 
maneras de arte traídas a la Lutecia pri- deres nuevos y donde están los halla. Por, 
mitiva por los emperadores romanos (Ju- hacer. Para construir. Para labrar... Los 


clásico, si clásica es la expresión de disci- 
plinas que se imponen a una sensibilidad 


que y nada más que local, pudiera y de Vincennes, en el Hotel de San Pabio 
ser lena de vida y la ordenan sin reducirla. 


la influencia de aquella Lutecia primi- en la abadía de los Celestinos, prolifera el 
tiva, provincia al fin, estación de reposo mecenazgo de las familias de Berry, de An 
para grandes romanos, y encrucijada entre jou, de Borgoña, de Orleans. . . En el fon 


cia artística podían ejercer los primeros qué manera París decae, se apaga, se mue- 
talleres lutecianos, protección de clérigos Te casi, cuando su poder político hacia e! 
más combatientes que pastores, o de trafi- Loira huye y un poder extranjero domina 
más dados al camino que la que ya no es capital política. La guerra 
al taller? de los Cien Años no daña a nadie en la 
Revela lo primero, sin embargo, esta vi- misma medida que a París. Y París renace 
sión dos veces milenaria de París, que un y huevamente se hace cuando dueño e 
arte nace en Lutecia, se hace, y hatia afue- otra vez, y apoyo, del poder político. Re 
ra se proyecta, al mismo tiempo, en segui- hace (aún en arte) cuando vuelve a ser 
da que París nace y se hace capital polí- capital, expulsada la dinastía inglesa. Otra 
tica con los primeros Capetos. ¡Capital po vez el poder en París. Lentamente, cierto 
Íítical... y ya es ciudad de arte. ¿Coinci- En aquel renacer menor que son, por 
ia no más? No hay aprobación que ejemplo, las miniaturas de Fouquet, de los 
pruebe, en todo caso, m negación que con- hermanos Limbourg (y su pintura). Paisa- 
dene. Pero el hecho primero se define ahí. jes de París, de Turena y de Berry. Imá- 
No hace falta recordar ahora —ni cabría Eenes de las tres Francias clave del poder 
aquí el recuerdo— todo el lento hacer y político en los cien años del drama. Y «e 
quehacer por cuya acción se afirma la ca- produce el milagro de Maitre de Moulins. 
pitalidad política, en París, a la cadencia La herencia de Jean Pucelle. Las ilumina- 
lenta de los siglos que llegan. Pero adviér- ciones de Malouel. 
tase cómo aparece en seguida el rastro del Y ¿cuál podía ser el destino de París en 
París “en arte”, y €s atracción de artistas la tormenta que, soplando sobre el arte y 
que en París se hacen, o a París acuden. artes de la Edad Media, deja al desnudo 
Desde la provincia franca. Desde el none lo antiguo para hacer arte 


nera especialísima de capitalidad mundia!? 
Agitanse en París (1789 no llegado toda 
13) los teóricos del arte antiguo. Y en 
AQuel mismo París (parto inminente de no 


vedades revolucionarias) el neo-clasicismo 
nace. Y desde París, y en París, se ejerce 
y: una dictadura, y es la de David. Buena 
» mala, aquí no importa, 


Y cuando 1815 pasa, se apaga el Impe- 
rio y el siglo XIX joven es lo infinito en 
promesas, el frenesí romántico, literario , 
artístico, es una fiebre de París, de un Pa 
rís que poderes políticos nuevos busca, o 
Cariátide de Jem Gouion (uélo KV: se da, y el combate frenético (individualis 
; Cuan- de Paris) mo feroz y libertad en erte) en París mis- 


l, en este (tall Paisaje del Paris medi»val en una miniatura del Libro de H 


de Berry (al fondo el Louvre). 


INTRASTES DE PARIS 
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El atte medioeval de Paris culmina en la Santa Capilla 


ras Et.omilagro de Muitre 


mo se martiene: ¿Prudhon, Gericault, De- 
lacroix? ¿Para qué citar más? 


¿Desde entonces?... ¿Quién no ve el 
cordón umblical que con lo político y lo 
económico de la ciudad, en cuanto materia 
actuante (aunque se oculte o disfrace), liga 
a un clásico italianizado como Corot, a un 
romántico tardío como Chasseriau, al rea- 
lismo de Daumier y de Courbet, al impre- 
sionismo de Renoir y de Degas? 


¿Herejía? No, Analice quien quiera y ha- 
llará el juego de la política y del dinero 
en “París ciudad de arte”. Lo cual no quie- 
re decir, ciertamente, que “París ciudad 
de arte”, sea producto esencial de ambas 
potencias. Pero en su primer motor están. 
Queda el espiritu. Cierto. ¿Quién podría 
negarle al espíritu su primer derecho, sin 
olvidar los elementos materiales? Levadura 
“| espíritu que de París hizo el mundo de 
todas las ideas y de los movimientos, de 
todos los Ensayos que son permanente inno- 
vación. Y renovación. 


Haciendo historia “bimilenaria”, y emo- 
ción pura de esta historia, nos recuerda 
Boucher en estos días qua, desde sus orí- 
genes, hizo París su destino. Este destino. 
Cuando su expansión interior, y su pene- 
tración, y su presencia, eran nada más aquel 
comercio primitivo que entre fantasías esti- 
lizadas de joyas bizantinas andaba, y andar 
sabía; entre manuscritos sajones; entre te- 
idos nórdicos... Porque en ellos fué po- 
niendo —recibido y dado— algo que era 
suyo y ya jamás dejó de serlo. Se pregun- 
ta uno ahora, y siempre, por qué ha con- 
<ervado París su influencia —una genera- 
ción y otra— mientras se apagaba el es- 
plendor de otras ciudades que esplendor 
permanente merecían también. Busca uno 
el porqué de esta fuerza de atracción nun- 
ca extinguida y acentuada siempre. Desde 
el siglo X. y halla en medio, y no sólo, 
este espíritu que en arte se transforma, 
cualesquiera que sean los motores materia- 
les al espíritu uncidos. Halla, lo primero, 
la fuerza de este espiritu Y su CONS- 
TANCIA. El ser SIEMPRE una potencia 
espiritual que crea y sin cesar se renueva. 
¿Hay algo más suyo, y más en valor suyo, 
que esta fuerza permanente sin césar reno- 
vada? En el arte religioso de la Edad Me- 
dia (lo que separa a San Denis de la 


le Mi 


ims: los ángeles ante la Virgen. 


Santa Capilla). En el realismo del siglo XV. 
En las contradicciones del siglo XVIL En 
las agudezas y en las inquietudes del XVIII 
En las fiebres del XIX. Y aún en las des- 
humanizaciones del siglo XX nuestro. In- 
mumerable el proceso, pero invariable. Aún 
en la novedad que desde afuera llega, se 
adapta, se rehace. Se exporta luego. En 
cuanto a toda innovación, a toda audacia, 
le da París “su clima”. O clima propio lo 
hace. Y ¿puede explicar alguien de dónde 
viene la facultad mágica que, París aden 
tro, todo lo que es arte del mundo se esti 
mula, como estimula la ciudad el suyo? 
Porque la tierra, la historia, la inteligencia, 
el gusto, la vivacidad espiritual, no bastan 
para explicarlo. En cuanto no es cierto que 
sea este París depositario único de tal te- 
soro, ni de tales facultades esenciales. Pero 
hay en él, y alienta, esa sensibilidad difusa 
que en todas las formas entra, en las ten- 
dencias todas, en todas las aspiraciones, y 
de todas ellas una hace, la suya, que re- 
sulta ser la de todos, porque de todos vie- 
ne y hacia todos va. Con aquella facultad 
de insistencia que a los siglos sobrevive. 
Para estar presente y para hacer, no impor- 
ta de qué horizontes sople el espiritu, ni 
qué novedades estén en las aspiraciones 
nuevas. Y aún para crear cada día nuevas 
aspiraciones. La renovación constante y la 
capacidad de renovaciones. Si hay un se- 
creto, es éste. 


El arte (un lujo y un equilibrio) nece- 
sita un centro, y una autoridad tambien. 
No se hizo jamás ninguno sin autoridad n: 
centro. Y aún necesita una ciudad. Prósp 
ra. Y una cultura intelectual y libre. Tam 
poco se hizo jamás nirguno sin la cultura 
libre y la próspera ciudad. Esto le ha dado 
París al suyo. Cada siglo, y según cada si- 
glo. En cada situación, y según cada situa- 
ción. Con la posición geog.áfica, con sus 
príncipes, con la fe religiosa, con la fiebre 
de la libertad, con el poder del dinero, con 
la evolución del cosmopilitismo, con su; 
revoluciones, con la tormenta de todas sus 
inquietudes. Aún hoy, al cabo de veinte si- 
glos, cuando el Arte se hace, a veces, un 
compromiso entre realidad y lógica, o con 
los estupefacientes de la originalidad re- 
buscada se intoxica. Con lo que es “distin- 
to”, pero no es original. 


J. B. TOLEDO. 
París, 1951. 


(Especial para EL DIA) 
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monolito. perdido y al que se Vega por una “pi Un trozo de Pared ya limpio, Está cubierta por uns e pecie de pintura abrillantada color rojizo 
da” hecha en la selva paragu 


EL IMPERIO 


¡La hipertensión arterial no tiene por qué 


AMENAZAR su FUTURO! PERDIDO 


| pa PROVECHANDO mi viaje a la ciudad 
51 USTED TIENE ALTA PRESION SANGUINIA . A de Concepción del Paraguay, quise 
realizar un deseo largamente acariciado:; 
visitar lo que se ha dado «n llamar RUI- 
: y z NAS DE YPIR. Digo “lo que se ha dado 
EVITE ESTO... HAGA ESTO... os : en llamar”, pues es así a falta de.otra da. 
Que agrava la hiper Que ayuda a dominar | nl signación as ya a a 
que las concreciones pétreas diseminadas 
en una vasta extensión del norte para- 
| uayo, eran realmente restos de monu- 

Jome alimentos y : os ciclópeos. 

Como se conocía... y se conoce muw 
poco al respecto y sólo me enteré de al- 
gunas cosas por boca de un militar guara- 
ní (1), resolví ver aquello con “mis pro- 
pios ojos” y he aquí que después de haber 

vistado la región, todavía no puedo afir. 

¡ ; mar que haya o no haya intervenido la 

Haga ejercicio : , S , xd del hombre en aquellos restos gi. 

¿ y ) antes. 

AN S : Led y « El hecho de que hubiera en Amér'ca un 

pe rro z nuevo centro descubierto, no causaría 

10 debe excederse. : | asombro, pues de tanto en tanto los perió- 

dicos informan de ciudades o fortalezas 

halladas en Norte, Centro o Sud América, 

/ y hace apenas unos años que el millona- 

Aprenda a vivir a 4 ¡Y e rio sueco Wenner Green desenterró en las 

con calma z sierras peruanas dos nuevas poblaciones 
Su médico le ayudará =x de importancia, - : , 

a seguir un régimen 4 Siempre se ha discutido si los guaraníes, 

4 E raza inteligente que fuera bien aprovecha. 

por los jesuítas, habían vivide bajo el 

bosque o eran desprendimientos de un im- 

perio perdido en el corazón del Continen- 

te sur, Restos de alfarería hallados, pu- 


de su gusto— 

pero elija los que le 
beneficien—no como 
LON exteso. 


Usted y su medico—en colaboración Pueden evitar Una de las Mejores maneras de y udar a dominar la ala 


facil combatir que la hipertensión arterial perturbe su vida Presión sanguínea Es seguir un réximen de vila mo do, * sieron nuevas sombras en la cuestión y 
Posnasky, el sabio recientemente desapa- 
Si pasa usted de los 40 hivos tomar la Si el médico encuentra su presión arterial Si Ud. coopera con su médico puede'dis- da dl ls rios Mamoré y pee Len márge 
Presión sanguínea con regularidad. La hiper- alta, le dirá lo que NO DEBE y lo que PUEDE Irurar de una vida larga y provechosa. Gracias a (2) muestras diversas de una extinguida 
tensión arteriales más frecuente entre las per- usted hacer. “Vida moderada” suele ser la a onocimientos sobre drogas, dietas y cirugía cultura, pero que no daban asidero mayor 
sonas de edad mediana o ivanzada-—pero un receta. El comer con Exceso, los esfuerzos ex- €l puede hacer mucho para dominarla hiperten- Para opiniones definitivas. 
examen físico anual la puede descubrir al ep. tremados, las preocupaciones y la tensión siónarterial y combatir serias complicaciones. S restos mentados de Y pir, se hallan 
puenzo, Consulte al médico también, si sufre nerviosa agravan la hipertensión arterial. Por Y Ud. puede ayudarlo. Aprenda a no excederse selva adentro a unos 200 kilómetros de 
de dolor de Cabeza, mareos, disnea, cansan- lo tanto, siga los consejos de su medico si él le en el trabajo--a Suspenderlo y descansar con Concepción, a donde se llega por una tro- 
MIO. pues son señales de aviso de la hiperten- Sugiere restringir sus actividades. La hiperten- frecuencia. Evite los trastornos emocionales. o ved Pl yl => cd » 
MOR arterial —aunque pueden provenir también són arterial, si se descuida. puede causar graves Coma sensatamente, hi 1 Ejercicio moderado solo vehículo, que oblles a lao A de 
de otras causas Deje que lo decida se médico, afecciones del corazon, los riñones y el cere- Con regularidad, y duerma bastante. Si Ud. vive ina y ajetreos diversos y molestos 
Sólo él posee los medios para hacer el diagnós- bro. Pero su médico puede indicarle cómo con prudencia, podrá disfrutar de una vida larga cuando se encuentran dos coches en su 
lCO € instituir el tratamiento adecuado, evitar estos males-—si usted colabora con él. y plena—a pesar de la hipertensión arterial, seno, Otras veces es una tropa de carretas 


% Este es un anuncio de una serie dedicada 


+ 


1 los problema de higiene y salud publica, Al Icerlo, apre- 
Ciará usted cómo la colaboración estrecha con su médico no S UI B B Dos días de , marcha son necesarios pa- 
Solo puede protever sino mejorar su bienestar físico y men- ra llegar al sitio señalado; se hace noche. 
tá), permitiéndole disfrutar de una vida más larga y saludable, en una hacienda del cam:no, donde gusta- 
IOFE, Me psi d i PRODUCTOS FARMACEUTIC OS mos la sencilla hospitalidad Campesina y 
| DESDE 1858 duermo por vez Primera en un catre de 


Autorizado por la C. H. de C. M. tientos bien estirados sobre una armazón 


Monolito gigantesco que, segun el sabio ingeruera Borfer, 
es el torso de una monstruosa estatua de un hombre sin 


cabeza. 
La región de Y pir. 


de petiriby. Por largos ratos nuestro ve- 
hículo ha corrido por terreno duro, ondu- 
lante y desparejo, pero sin dejar muy dis- 
tante la floresta. Los lapachus en flor eran 
la nota más viva del paisaje; toda la ri- 
queza forestal del Paraguay nos ahogaba por 
momentos y la gama policromada de las 
aves distrajeron nuestra atenc.ón en el 
largo y pesado trayecto. Colibries de cien 
colores; urracas con ojos de topacios; lo- 
ros parleros; guacamayos vistosos; tucanes 
al parecer petrificados en las ramas y en 
el fondo verde la nota blanca y fantas- 
mal del pájaro “campana”. 

Al mediodía de la segunda jornada nos 
aproximamos de nuevo al río Ipané, que 
mos acompañó largo trecho con sus aguas 
murmurantes y después de cruzarlo en un 
“cachiveo” ahuecado a fuego y hacha en el 
tronco de un timbó, nos encaminamos al 
cerro Ypir. Llegamos al pis de la éleva- 
ción. donde unas construcciones hoy abañn- 
donadas ,jindican lo que fué lugar habita- 
do por el Batallón de Zapadores N* 2 
“General Genes”; cuyos soldados trabaja- 
ron en la excavación de las presumtas rui- 
nas. Esa unidad fué trasladada a las ve- 
cindades de Cerro Corá y mor lo tanto 
ahora la región circundante guarda un si- 
lencio y recogimiento que antes interrum- 
pía la diana alegre o el lúgubre son de 
clarín cuando se arriaba el pabellón na 
cional. 

Recorro los alrededores; la claridad so- 
lar es violenta y hace calor, pero tengo 
mucho que ver en poco tiempo. Oteo el 
cerro Kisé (3) y al llegar a la cumbre en- 
cuentro una plancha o gran losa con di- 
versos jeroglíficos que el arqueólogo Ber- 
ger recogió en un cuadro y del que obtuve 
una mala fotografia Las grendes roca: 
areniscas desconciertan, pues si bien algu 
nas de ellas parecen restos de monumen- 
tos gigantescos, otras no representan na- 
da y sólo me recuerdan las que vi en dis- 
tintos lugares del Nuevo Mundo, como 
material sin trabajar. Además no pued: 
apartar de la mente la idea de que la poc: 
consistencia de esa clase de piedra, difi- 
cilmente guardaría formas determinadas 
durante siglos. 

Los signos también pudieron ¡escribirlos 
hacen cien o doscientos años. Yo no entien- 
do el dialecto de los aborígenes de la re 
gión, especie de guaraní degenerado, pero 
los intérpretes que llevamos, entre ellos el 
fotógrafo Princigalli de Concepción, me 
dicen que esos indios suponen que en el 
lugar floreció una cultura poderosa, qu 
allí estuvo el centro de la tierra. Los cuz- 
queños también suponen que el vocablo 
CUZCO significa “centro u ombligo de 1; 
tierra”, La historia, aún aquella que se ha 
Ma perdida en las nebulosidades del otro 
ra, $e encadena como si la leyenda de los 


siglos se hubiera encargado de conservar 
lo que no se ha escrito, aún entre los se- 
res más inferiores de la escala humana. 


+ 
Hemos vuelto al camión y tomado nue- 


vamente el camino que conduce a Pedro 
Juan Caballero en la frontera con el Bra- 
sil A muchos kilómetros divisamos un mo- 
nolito gigante. Marchamos por una pica- 
da y me entero que ella fué abierta en el 
monte al descubrirse el monolito, Para me- 
dir eso que suponemos sea capricho de la 
naturaleza, he tirado una piedra atada a 
un cordel y pasándolo por encima a fuer- 
za de brazo. Acusó 22.75 metros. En la 
cumbre crece la vegetación, arbustos espi- 
nosos los más. destacándose una palmeri- 
ta de las llamadas “Pindó” que da unos 
frutos parecidos al coco chico. 

La circunferencia alcanza a casi veinte 
metros y aunque a la distancia parece re- 
dondo, está lleno de grietas donde halla- 
mos nidos de loros y urracas. No t.ene gra- 
bados de especie alguna ni forma deter- 
minada, pero hace pensar al viejero y al 
curioso por su tamaño y el escenario sel- 
vático donde se halla. 

Hacemos un nuevo trayecto en el ca- 
mión y una nueva parada para ver la par- 
te principal de esos restos monstruosos 
“Lo principal”, es una muralla de dos es- 
calones que en total llegarán a 15 metros 
de altura. La superficie en la parte que 
se ha limpiado, aparece lisa y a veces co- 
mo pulimentada y cubierta de un enlucido 
o capa de pintura gruesa de color rojizo. 


Recuerdo que en el Templo de Pachacá- 


Otro de los jeroglíficos encontrados en la cumbre del Cerro Cuchillo 


Las murallas antes de su Íumpiez", 


mac, cerca de Lima (Perú) la pintura ha- 
bia resistido las inclemencias del tiempo 
durante cuatro siglos. ¿Por qué no puede 
ser lo de Ypir de parecida naturaleza? 

Esa pared vertical, que en sitios apare- 
ce como compuesta por pedrones super- 
puestos, se alarga en recta :lirección algo 
más de doscientos metros y luego conti- 
núa dentro del bosque, pero es tan intrin- 
cado y tan sombrío que no me atrevo a 
internarme. Tal vez un día cualquiera lle- 
gue una misión científica, como la que des- 
cubriera Machu-Picchu en 1911, o la que 
buceara en las entrañas de la Gran Pirá- 
mide, y después de muchos trabajos de 
limpieza nos descubra alguna muerta Ci- 
vilización. Pero, mientras tanto, allí per- 
manecerá, misteriosa y oculta, lejos de to- 
do ruido y profanación. 

En algunos sitios de los alrededores, los 
soldados zapadores hicieron excavaciones 
siguiendo los muros, pero la falta de ele- 
mentos y herramientas adecuadas hicieron 
suspender las tareas, sin que las perfora- 
ciones realizadas arrojaran ninguna luz so- 
bre el asunto. 

+ 

En las viejas leyendas guaraníes, figu- 
fa una que habla de cierta ciudad grande 
y hermosa. Tal vez entronca ella con la d- 
“El Dorado”, aquel personaje que después 
de bañarse cubría su cuerpo con polvo d> 


(/ 


, Í 


Compendio de 


oo. Aquí se llama “Mimbipa” o sea la 
ciudad donde todo brilla con fulgores de 
metal. «Así la designa la bella indiana Sa- 
tí cuando hace referencia de esa ciudad a 
su amante castellano. “Satí era la amante 
del jefe Salazar, como la sugestiva Mari- 
na lo fué del valiente Cortés. Pero el 
amor de Satí no debilitó la fidelidad que 
ella debía a sus antiguos señores, como a 
todos los de la valerosa raza vencida, para 
revelar a su compañero el sitic donde se 
hallaba la misteriosa gruta que conducía a 
la maravillosa ciudad resolandeciente”. (4) 

Después de haber visitado la región de 
Ypir, todavía subsiste en mí la duda. ¿Se- 
rán los restos de un imperio perdido? ¿Las 
cencreciones gigantescas son el resultado 
de un cataclismo? ¿La naturaleza o el 
hombre? ¿Quién puede afirmar una cosa 
o la otra? 

Rodo'fo BELLANI NAZERI. 


(Especial para EL DIA). 


Fotógrafo Princigalli. Concepción. Pa- 
raguay. 
(1) Mayor Marcial Samaniego que dirigió las 
excavaciones. 
(2) Ríos de Bolivia, afluentes del Amazonas. 
(3) Kisé; Cuchillo, en guaraní. 
(4) “Mimbipá” de Carlos Grosso Scsa, (Con- 
cepción) 


[3 


los jeroglíficos de la refión de Ypi 


(Obra del ingeniero austriaco don Federico Berger). 
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AS 


» estudiantil de hasket “Libera 
nstitución “Amigos de Francia” 
Francia, Sr. Ledoux, 


m de Paris' 
para disputar el 
interviniendo 


» GUSpiCIadO y organizado me 
trofeo donado por el En! 
21 equinos representati, 


'OS de liceos e 
tulOs de enseñanza. 


Integrante e omite ironal Femenina “ n 1 “ 
f de B O, expre lol: hesi a obr le E er n i 
1 lo el $ri sor Burbato « 
18 


o, 
V 


salonos de la Sociedad Deportiva e Hip 
1t1v0 acto de traternida 


mbros honorarios a los 


a de Las Piedras, se real 
T turtistica aréentino-brasileñ Hirubnaya, al ee Sinar 
Embajadores «Je la Argentina, Sr. Luis H. Irigoyen, y 
del Brasil, Dr. Macedo de Soares. 
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CUIDAR Su ASPECTO PERSONAL es AS 


fundamental para los Personajes de Cine Y 


Ácto 1m 1UBIr del XIV Salón de Dibuin 
Graba: n « lncal de la Comúusión N 
c ' de Buílas Artes 
CONOCEDORES DE LO MEJOR del mundo 


en materia de tocador, han quedado 
ADMIRADOS de la bondad de -Sol- 


S y 
le. 
ASTROS Y ESTRELLAS adoptaron SE 
“Sol” durante todo el Festival 
Internacional de Punta del Este. / 
(Esta aprobación dá un lugar de honor a "Sol" 
en la industria mundial. Por más que usted 
desee pagar altos precios, ningún ¡jabón le 
dará mejores resultados generales que Sol"). 
, ' NX 
ESTÁ EN BUENA COMPAÑIA cuando Rd 
usted se lava o baña con "Sol; piense 


“estoy usando | 


el jabón de Astros ) 
y Estrellas!- yA N 
e 
/ mo y 
Xx > Ñ 
y AS > ; 


NO CONOCE SOL 


fv 


cumple su rol más reciente 
tina “LOS ISLEROS- La 
es combinación de talento y simpatía: 
indudablemente irá muy lejos 

Adoptó SOL durante todo el Festival: de su 
experiencia con él surge esta opinión: 
“¡ES TAN PURO, SUAVE/F DELICIOSO 1- 


a 
les como cualquier jabón eS 
E importado de alto precio N 


en la pelicula argen- 
Srta. Lecube 


GARANTIA 
Garantimos que el ¡jabón 


de tocador SOL da tan UNA GRATA SORPRESA 
buenos resultados genera- 


PRUEBELO, LE ESPERA 


' nombr+ 


lel gobiern: republicano espa 
en el destierro, el Dr Marino Mora 


'uarmdo dedicó ai Sr, Alejandro Rovira, 
designado Direcicr de 1 


menaje de la colectivid, 

Uruguay, realizado en el local 

Asturiano, Ofreciéndosele un pergamino 
recordatorio. 
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¡Comisión de Fomento de la Unión, que está realizando una intensa tubo 
mejoras edilicias y de todo orden para la hist ista ha 
O brupo de vecinos representativos a los que se «di 


En la Escuela NY 21 de 2% Grado, “Alemania”, se inauguro una sala destinada « las 
vlases de primer año, decorada por el artista Santiago Fraga, lo que dió ocasión para 
realizar una simpática fiesta a los pequeños alumnos. 
2 4 
Mz 
Productores agricolas de la Sociedad Fomento Rural de Rincon del Colorado + Pus 


Blancas, visitaron al Ministro Brause para tratar problemas de comercializa 
a ferrilizantes. 


Cétedra de cultura médica de la Facultad de Medicina, inzufurada pot el Dr. E. Rosello con una conferencia sobre Historia 
de la Medicina, disertación a la que concurrió un selecto y numeroso auditorio. 


MODELO 


Leila ss 


En toda ocasión 

es el complemento 
indispensable para 

el mayor lucimiento de 
la gracia y elegancia 


SOUTIENS 


YU 


EXIJA LA «y, EN LA 
AAA PRENDA 


a Garbald: realizado en cl Cementerio del Bucco, junto al panteón de los legionarios garibaldinos, organizado en 


hamenaje a 
el aniversario de su muerte por corporacio nes italianas y el club baítllista “Garibald?”, 


Ss 


| ds ERAS 6 
Ra RE ¿Y 


rte del trente del edificio propio, situado en uno de los puntos más céntricos de Rocha, Esta not; É 


a mplio bar. ele temente inst HAado, se reunen dJiar mente 1 

=4 , c na delegación de educacionistas. mentos mas destacados de la capital rochense Los días lestiv 

, asión de ser visitado el prestigioso centro por u as 
dea pomada: em colón u las reuniones diversas orquestas de carácte- tini 00 


UN PRESTIGIOSO CENTRO DEL INTERIOR traca 
EL CLUB SOCIAL ROCHA 


Er Club Social Rocha puede contarse en Esta próspera institución social, que en 

tre los centros sociales y Culturales más ja actualidad cuenta con 1106 afiliado 
Jrestigiosos y mejor organizados del inte- fué fundada en 1941, estando su primera 
lor de la República Instalado en un am- comisión o"ganizadora integrada por las 
lio y hermoso edificio propio, frente a la personas que a continuación se nombran 
laza Gene: al Artigas de la capital de aquel Pte. Sr. José V. Aldunate; Vice Pte., doctor 
lepartamento del Este, cuenta con magní Carlos Julio Rivero; 29 Vice-Pte., Sr José 
icas instalaciones para esparcimiento y co- A. Ribot; Tesorero, Agr. Raúl C. Borsam:: 
nodidad de sus asociados, como un gran Secretarios, Sres. José H. Amado y Atana 
alón de fiestas, biblioteca, bar, salón de sio Oribe; Vocales, Dr. Simón P. Oyhenart. 
villares, peluquería y Una pista de baile al Dr. Héctor Lorenzo y Losada (h), E 
ire libre que llama la atención por la be- José Ramón Luna, Sr. Angel Rocca Cre- 
leza y buen gusto con que ha sido dis lis, Dr. Javier Barrios Amorim, Far. Juan 
Juesto el jardín que le da ambiente, en F. Muzio, Farm. Santiago Pradere, Es. 
jertecta armonía con la artística ilumi Próspero M. Rubert y Arq. Arístides D. L 
zama 


E al 
- 


Q Vistala con Daflona y despreocúpese de las “tra- 
vesuras” de su niña! Porque Daflona es sumamente 
resistente al más 


duro trato y además es liviana y 


/ abrigadita. Fabricada por Tootal con lana mezcla, 
'/A 174) Daflona no encoge y mantiene firmes sus colores 
, Mm a través de innumerables lavados! Y está protegida 


efmoso patio, prnado con arboles y Hores, donde se realizan las liestus so 


Il sure libre, Dentro de las instalaciones de esta clase, es una de las más bellas 00. 
que cuentan los clubes del interior del país, 


LA DIRECTIVA ACTUAL Por su salón de actos han desfilado, ade. 


- É . : ás. destacados conferencistas como el 
En el ejercicio actual rige los destinos "4s .. 

del Club Social Rocha, la siguiente Comi. Dr, Eduardo Couture, Edua"do Bianco 

sión Directiva: Pte., Dr. Mario Anza Vi. Amor, Dr, Héctor Paysse Reyes, Prof. Paul 

gliola; Vice-Pte,, Prof. Rosalío A. Pereira; Schuman, José Bergamín, Dr, José Pp, Car- 

Sec., Dr. Gustavo Lorenzo y Ferreira: Te. dozo, Julio C, Pesce Castro, Dr, Felipe Fe- 

sorero, Sr, Angel Rocca Crelis: Vocales,  *"8iro, etc. 


Y por la amplia Garantía Tootal! 


Dr. Emilio HL Cirio Font, Esc. Lino E. Sy Mg o e de mba ogg 

me La cad a AA q Club Social Rocha, se cuentan Hugo Bal. 

* Leds E a 20, Nybia Mariño Bellini, Paul Loyonnet, 

UNA TELA TOOTAI "GARANTIZADA GESTION CULTURAL tevaro jgastro, Enrique Inbiesta, Abel Car. 


levaro, Bernard Michelin, el conjunto de 
Aparte de su interesante actividad social, cuerdas del SODRE y otros. 


que da motivo a brillantes reuniones que En la presente temporada, el ciclo artís 
Congregan a lo más destacado de la capi- tico se iniciará en breve, pudiendo adelan- 
tal rochense, el Club Social Rocha cumple tarse que su programación ha de responder 
también una plausible gestión cultural. Una al nivel prestigioso que este centro ha sa. 


amplia. bien Organizada y mejor provista  bido imprimir a tan plausible aspect. de 
bibl; teca es la hac de este Movimiento su gestión social 


GARANTIA 


“Si por cualquier defecto, 
ellejido no diera entera 
solisfacción se reemplazará o 
se devolverá sy importe, 

más el coslo de 

confección de la prenda”. 


Emcon de la bibliote 4 que constituye «¿ Justo titul tivo de 
TOBRALCO * BRINES TOOTAL a ROBIA se 1 ea tulo motivo 


Club Social Rocha, pues por su or 


UXORA *% LYSTAV $ LOMBIA % LOVA 
MARCAS REGISTRADAS 


OE Wo Dar 
ganización y rica Provisión de volúrre nes com 
buye en grado eficiente al desarrollo cultural de 1, 


1 


a cruuded. 


— A a 


iia RicE BURROUGHS ASAS 


AN ' AR. at A ES, A 
DIS Y 


CON EL RUIDO APARECIO BUTO CORRIENDO POR LA MALEZA, EN BUSCA 
DEL AGUA QUE CALMARA EL DOLOR DE SU CUERPO 


: e RINOCERONTE ACEP- 

A 1 ENFURECIDO POR ESTA APARICIÓN, E A: vn X TO EL DE PESOS 
LOONECIDO BOLGANI SE MOSTRO Sor AI 5 ÑENDO ATACO DE FRENTE 

BRAYUCOoN FRENTE AL PODE 0SO0 RINOCERONTE Y DECIDIO” A En fa A SUVELLUDO ANTAGONKTA « 


Mu y 
241 pm), Mig 


EL APLASTANTE LA DEL RINOCERONTE 
GANI. 
OP ENETRANTE CHILLIDODEL GORILA. 


LAS AVENTURAS DE TARZAN 
A LAS 20 Y 40 


La novela radial que apasiona a chicos y 
grandes. Se transmite de lunes a viernes por 
un gran elenco con la adaptación libre de 

Taño Bermúdez 


EEN ip sra 


A 


Sra 


=> 


1 Abrigado tapado confeccionado 
en paño estilo Ingles, todo fo- 
rrado cn seda; talles 52 y 54 
563.00. 44 al 50 +60, 


2 Moderno Gipado, Fegiamente 
confeccionado en Fico paño de 
pura Lana. colores marrón, azul 
Y MEgro, realzado con detalles 
“na trencilla Y Pana al tono; talles 


Distinguido tapado. Y 
fi 52 1 54 $78.00 ral Os 75 


finamente Ccontec- 
cionado en ascrakan 
NCgro, todo torra- 
do cn seda; talles 
52 al 54 $170.00. 


44 al 5u 1160. 


3 Regio tapado de elegantísimo 
Corte, realizado en pelo de al- 
paca color tostado, todo forra- 
do cn seda; talles 110] 50 512), 


4 Tapado de lineas sobrias, con- 
feccionado cn fina Duvctine de 

PA pura lana color negro, Meva 
12 detalles de pana negra en cl cue. 
Ho, todo forrado cn seda; talles 

52 y Ss: 596.00. $4 a] 5059), 


11 


5 Tapado, modelo clásico muy 
len confeccionado en buen 
paño de lana, colores tostado, 
marrón, azul y negro, todo fo- 
rrado cn seda; talles 5> y Sí 
$4200. 44 al so 0 


CLIENTES 
DEL INTERIOR 
EFECTUEN 
sus COMPRAS 
co NTRA 


6 Práctico tapado en paño estilo In- 
gles, todo forrado en seda; talles 


s2 r S4 $38.00 44 al 50 - 
REEMBOLSO | : +3. 
a a fe CORTA 
' | AGRACIADA 2302 
és A GRAL. FLORES 2341 
e JULIO 1601 
DESDE EL 2 DE ¿uo ESCUCHE it VIDEO, UDICION HERMANO: GAMARRA 
LOS DIAS MARTES, JUEVES y SABADO Pa A 20 y 30, pr NUEVO PROGRA RA. 
: : 


a A, 


Factdinatia HELECCiÓNy 
DE MODERNOS Y DISTINGU 
PARA LA PRESENTE ESTACI 


IDOS TAPADOS 
N 


